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tan evidente en lo racial , lo cultura l 
y sin lugar a dudas también en lo re-
la tivo a la formación de nuestros ca-
p ita listas y pro le tarios; como n ues-
tra evidente caracte rística de ser un 
pa ís de regiones. 
• • 
Vega Cantor parte de una hipó-
tesis: los movimientos sociales, re-
be ldes, de principios de l siglo XX 
fue ron los que die ro n ·'al traste con 
la cincuentenaria hegemonía conser-
vado ra, aunque e llas poco se hayan 
beneficiado de esa transformació n 
po lítica y hubie ra sido e l partido li -
be ra l el que canalizó y se aprovechó 
de la marea humana que removió e l 
orden clerica l y conservad o r domi-
nante en Co lo mbia" (t. I , pág. 23). 
Para tal fin , e n e l primer tomo, como 
e n los restantes que in tegran la obra, 
analiza las dive rsas expresiones de 
la pro testa popular e n la soc ied ad 
colombiana de princ ipios de l s iglo 
XX. De mane ra acertada muestra 
cómo, en Colo mbia, la moderniza-
c ió n económica capitalista estuvo 
por delante de la mo dernidad cultu-
ra l, política y socia l, proceso que 
evide ntemente es problemático para 
e l desarrollo capita lista y es una de 
las principales causas de la e ndémi-
ca y sistemática violencia que a tacó 
a Colombia dura nte todo e l siglo XX 
y sigue atacándola en los inicios del 
p resente y tuvo una prime ra expre-
sión en las p rimeras tres décadas d e l 
siglo XX, especialme nte de 1909 e n 
adela nte, con dive rsas modalidades 
d e protesta popular, marcada con 
una fuerte tonalidad antiestado uni-
de nse, como resultado de l impacto 
que tuvo la separació n de Panamá 
e n r903 , lo que generó una lucha 
política, d e tipo n ac io na lista, hoy 
infortu nadame nte pe rd ida. 
Analiza e nto nces, e n de talle, e l 
funcionamie nto d e lo s e nc laves 
bananero, e n e l departame nto de l 
Magdale na, y petrole ro, en Barran -
cabermeja. para lo que reconstruyó 
globalmente esos enclaves e interre-
lac io n ó los aspectos econó micos. 
soc ia les, laborales y culturales, te-
niendo muy en cuenta las influencias 
so cialistas y anarquistas que inte rvi -
nie ro n, así como la cla ra y descara-
da inte rvención gringa. como tam-
bié n. después de 1917. e l impacto de 
la Revolució n de Octu bre en Rusia. 
U na de las virtudes de la obra es 
la forma como e l autor adelanta una 
muy bien suste ntada geografía de las 
pro testas populares como de la re-
cepció n de l socia lismo , e l cua l, como 
lo señala Vega Canto r. integraba ·' li-
bremente múltiples tradiciones, so-
cia listas, a narquis tas, comunistas y 
sindicalistas. lo cual e ra producto. de 
una parte d e la poca compre nsió n 
técn ica y programática de cada una 
de esas te ndencias. y de o tra pa rte. 
porque se consideraba que todas 
e llas e ra n e)5: pres ió n múl t iple de l 
mismo idea l revolucio nario de cons-
truir una sociedad más j usta, huma-
na e igua litaria" (t. l. pág. 27). 
D e acue rdo con e l te ma. e l auto r 
elaboró una estrategia dife rente de 
presentació n, pero en general cada 
tomo va e ntre tres o cua tro la rgos 
capítulos y una anto logía documen-
tal, a unque a lo la rgo de l texto in-
te rcala, con recuadros, una bue na 
dosis de este tipo de mate ria l, lo que 
hace que e l conjunto de la o bra sea 
una indispensable fuente de consul-
ta para quienes quiera n e n un futu-
ro estudia r a la gente muy rebe lde 
de las primeras tres décadas de l si-
glo XX, así como e l ento rno en que 
se desenvo lvie ron . 
J OSÉ E DUARDO 
R UEDA E NC I SO 
Profesor asistente. 
Escuela Superior de Educación Pública 
(Esap) 
r. ¿Fin de In historia o desorden mundial? 
Crítica de la ideología del proceso y rei-
vindicación del socialismo ( 1994): José 
María 1\rguedas. Antología ( 199 1 ): Eco-
nom ía y violencia ( 1 ~:NO) : Colombia en-
tre la democracia y el imperio ( 19~9 ): 
Crisis y caída de la República Liberal 
( 1988): Mt~rx y el siglo X X 1 ( 2 volúmt:-
nes): Historia: conocimienw y ensefi(/11-
UOL il i(N C.' Ul1U k /\ 1 Y IIIU I IO O k 1\ll i CO . VOl , .¡t , NÚM . 67. lUU 4 
ECO.VO/YffA 
za; El caos planetario:¡ Déjenos hablar!: 
Neoliberalismo: mito y realidad. Coau-
tor de Obreros, colonos y motilones. 
Una historia social de la concesión Bar-
co I9JO·I96o ( 1995): Ideal democrático 
y revuelta popular ( 199 1-1998). 
Lectura sesgada 
El declive de los fundamentos 
económicos de la paz. 
De la Conferencia de Bretton Woods 
al Consenso de Washington 
Bernardo Vela Orbegozo 
Universidad Ex ternado de Colombia, 
Centro de Invest igaciones y Proyectos 
Especiales (CIPE). Bogotá, 2005. 
198 págs. 
Las coordenadas tempo ra les de este 
texto son Bre tton Woods en j ulio de 
1944, mo mento e n e l que se convoca 
y realiza la Conferencia Inte rnacio-
na l sobre Asuntos Económicos, Mo-
ne ta rios y Financie ros. y el periodo 
poste rior a la adopción de l paque te 
de políticas codificado bajo e l no m-
bre de Consenso de Washington. 
Las pe rspecti vas de l análisis se ub i-
can dentro de al me nos tres campos 
de los estudios del desarrollo: las leo-
rías del Escado social de derecho. la 
1eorfa económica sobre el Eswdo de 
bienescar y e l hasta e l presente "va-
cío" teórico que para la ciencia polí-
tica constituye la re flexión sobre lo 
público referido a las relaciones illler-
nacionaies, entendido como e l proble-
ma de conceptua lizar los propósitos. 
obje tivos, acc iones y resultados de l 
sistema económico multila te ra l. 
E ntre las incontables pregunta · 
que proble mat iza e l auto r del li bro. 
ta nto desd e s u pe rspectivn o con 
base e n la lite ra tura citada pa ra guia r 
sus re flexiones, sobresale n és tas: 
• ¿Cómo garantiza r e n una socie-
dad inte rnaciona l descentra liza-
da los de rechos humanos de la 
te rcera gene ració n. como e l de-
recho a la paz. e l de recho a un 
orde n econó rnico justo y e l de-
rech o a un medio amb iente 
sano. si e ·tos de rechos. por su 
natu ra leza solidari a. sólo r ue-
de n hace rse rea lidad e n un con-
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tl.!\to fundamental <.k coopcra-
CI6n int t..: rnacio nal '? (péíg. 25 ). 
retomando la pcr-;pcctiva jurí-
di ca le Héctor Gross Espic ll . 
• ¡,Cómo conciliar la tende nc ia 
c r..:c il.! nLc d e la eco no mía de 
me rcado con la nece idad de un 
o rde n que garan ti ce lo bienes 
de solidaridad que e l me rcado 
no puede producir? (pág. 2..¡.). 
haciendo una rev isió n de cues-
tio nes extensame nte abordadas 
e n los últimos cien años por la 
economía internacional. 
• ¿, H asta dónde debe llegar esa 
re lación entre e l d e recho y el 
m e rcado? ¿D ebe habe r reglas 
para es tablecer las re laciones 
económicas en el ámbi to estatal 
y e n e l ámbito de las re laciones 
inte rnacionales?¿ Qué intereses 
de be n defender las instituciones 
jurídicas que regulan e l me rca-
do? Pe ro, en cambio. ¿qué inte-
reses favorece un sistema econó-
mico internacional basado e n la 
libre circulación de los flujos co-
me rciales y de los fluj os financie-
ros e n e l que, con dis tinta suerte 
y protagonismo, se han te nido 
que insertar todos los países del 
planeta? ¿Tiene ese sistema 
mecanismos eficientes y efecti-
vos para proteger los intereses 
de los países en vías de desarro-
llo y, en fin. para establecer la 
convergencia económica en las 
re lac io nes in ternacionales? 
¿Tiene n las instituciones estata-
les de los países en vías de 
desarro ll o la capacidad para 
contrarrestar los efectos negati-
\ 'OS de la apertura económica y 
la libe ralización comercial ? 
(págs. 57· 6o y 62). 
Al no e ncontrar ninguna respues-
ta afirma tiva a las ante riores pregun-
tas . se seguirá preguntando: 
• ¿Cómo some te r las fue rzas de la 
intcrnacionalización de la eco-
nomía de mercado y. especial-
mente. la de l actual siste ma de 
comercio mundial, a un régimen 
económico mul til atera l? ¿,Qué 
nOrJnasdcben compo ne r eseré-
gime n? ¿Con qué capacidades y 
recursos debe contar esa o rga-
nización? (pág. 83). 
El capítulo segundo (págs. 55-
IOJ). central e n el trabajo. muestra 
de talladame nte la transformación 
operada e n los de bates y las institu-
ciones de Bre tton Woods. desde los 
a ños cuarenta hasta finales del "cor-
to siglo XX". ubicando el Consenso 
de Washington en una coyuntura de 
apertura económica y desmonte de l 
we/fare srare y ahondamie nto de la 
oposic ión e ntre lib re come rcio y el 
respeto a Jos derechos económicos 
sociales y cultural es. 
• ¿H ay espacio para que los países 
en vías ele desarrollo se inserte n 
en la economia mundial?, ¿exis-
te un o rden internacional que ga-
rantice la equidad para que los 
Estados más pobres puedan par-
ticipar e n la economía mundial? 
¿Qué costos tiene para un país e n 
vías de desarrollo llevar a cabo 
políticas que conduzcan a esa in-
serción? E n fin: ¿están los Esta-
dos desarrollados e n disposición 
de ceder espacios e n beneficio de 
los Estados en vías de desarro llo? 
(pág. 106). ¿Cómo garantizar los 
derechos de las personas si no 
existe un orden social que los res-
palde? O, desde el punto de vista 
de las re laciones internacionales, 
¿cómo hacer efectivos los dere-
chos humanos de la tercera gene-
ración, si el derecho internacio-
nal e s tá fu ndado en un orden 
social cuya estructura no ha po-
dido garantizar adecuadamente 
la solidaridad? (pág. r 13). O, des-
de e l punto de vista económico, 
¿cómo compe nsar los desequi-
Librios suscitados e n las relaciones 
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internaciona les y. e n términos 
más específicos. cómo compensar 
e l impacto a imétrico y diferen-
ciado de la internacionalización 
de la economía de mercado so-
bre los países en vías de desarro-
Llo? (pág. 1 14). Preguntas estas a 
las que se inte nta dar respuesta 
e n e l capítulo te rcero. 
L a conclusión obvia y lógica es 
fatalista. e n e l sen tido de la insos-
tenibilidad del siste m a económico 
multilateral , dadas las a m e nazas que 
alberga para las gene raciones de l 
futuro y el efecto que ocasiona el 
a hondamiento de la desigualdad en 
las bases de paz mundial. 
• Finalme nte, e n los términos de 
Bertra nd Russell, ¿tendrá nues-
tra raza (¿especie?) cordura 
suficiente para imaginar y llevar 
a la práctica un mundo dife re n-
te? Llevada al marco de la cien-
cia política, ¿cóm o, e n un orden 
mundial q ue sigue fundándose 
en la descentral ización y q ue 
está impulsado por los valores 
económ icos del líberalismo 
neoclásico, es posible un nuevo 
consenso de la comunidad inter-
n aciona l que permita volver al 
multilateralismo y fo rtalecer la 
solidaridad? Y llevada a l mar-
co del derecho internacional, 
¿será este derecho contemporá-
neo, como lo fue hasta antes de 
la segunda gue rra mundia l e l 
derecho internacional clásico, 
sólo un instrumento creado por 
los Estados más poderosos y 
destinado a p roteger un equili-
brio de inte reses específico? 
(pág. 126 e introducción a las 
reflexiones finales [págs. r 27-
152 ), centradas e n discusiones 
sobre si hay alguna re lación e n -
tre e l desarrollo y la construc-
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ción de un mundo más justo y 
me nos viole nto). Cuestión ex-
presable conftic tua lme nte co-
mo: ¿puede coincidir la racio-
nalidad económica capi talis ta 
con una razonable idea de jus-
ticia? O . ¿se puede espe rar que 
la cultura occidental. cuyo de-
sarrollo se ha fundado en la ra-
zón, es tructure racionalme nte 
los mecanismos adecuados para 
evitar la iniquidad, el sufrimien-
to humano y, en consecuencia. 
la guerra? (pág. 141). 
La documentación utilizada por e l 
profesor Vela Orbegozo, a pesar de 
lo exhaustivo de su búsqueda, se 
muestra sesgada e n tres planos: 
disciplinariamente , hacia los tra ta-
distas, economistas, politólogos y fi-
lósofos que han alimentado la cons-
trucción del campo; geográficamente, 
hacia los autores más conocidos en el 
mundo académico español• y compa-
rativamente con la contenida en la 
inago table colección de Naciones 
Unidas. 
Ésta es una limitación objetiva del 
alcance de este y de cualquier otro 
intento teórico de avanzar en uno de 
los macrotemas de la cie ncia contem-
poránea. A las pretensiones holísticas 
de los grandes centros de producción 
de pensamiento y de políticas, sólo 
es posible contraargumentarles des-
de un realismo político de la razón. 
En otras palabras, la caracterización 
del modelo de desarrollo de la Orga-
nización de las Naciones Unidas 
como un proyecto insostenible , dado 
el carácter unidimensional de la cul-
tura occidental que lo informa (pág. 
21) , encubre en esta abstracción las 
formas de dominación social que die-
ron origen a l mito globalizador y 
neoliberal. Se trata, entonces, por e l 
contrario, de discernir cómo un dis-
curso poderoso, una " idea fuerza", 
se convie rte e n e l arma principal de 
la revolución conservadora que 
busca arrasar todas las adquisicio-
nes del Estado de bie nestar, y que 
exige dejar de esperar que los mo-
de los acordados por los organismos 
inte rnacionales y administrados por 
los Estados nacion a les, que son 
- por supuesto-- instituciones so-
metidas a eje rcicios de poder y le-
gitimación de formas de dominación, 
se reestruct uren e n virtud de un 
au torreconocimiento é tico o rie n-
tándose hacia un nuevo consenso in-
te rnacional que forta lezca e l mul-
tilatera lismo (pág. 141). 
Al suavizar la crítica al movimien-
to ideológico dominante, en las con-
clusiones del libro se hacen conce-
siones de carácte r neopositivista y 
neokeynesianas. Veamos: 
Se aceptan premisas de que: 
r. Hay un declive del sistema eco-
nómico multila teral que esta 
propiciando un impacto hete-
rogéneo, diferenciado y asimé-
trico de la apertura y la libera-
lización. y, en consecue ncia, 
persiste una inicua distribución 
de los costos y beneficios deri-
vados del proceso de interna-
cionalización de la economía 
de mercado. 
2. Pese a que la Onu ha constitui -
do el principal (oro internacio-
nal de debate y de decisión so-
b re la coop e ració n p a ra la 
solución de problemas econó-
micos y sociales de carácter in-
ternacional, los Estados no le 
han transferido las competen-
. . 
c1as necesanas para que pue-
dan estructurar un sistema ju-
rídico que concilie los va lores 
económicos del capitalismo vi-
gente con los principios sobre 
la humanización de l desa rro llo. 
3· La nueva estructura de las re-
laciones internacionales, que se 
caracte riza por e l proceso de 
universalización de los de re-
chos humanos y de los princi-
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pios democráticos. por e l avan-
ce científico y tecnológico, por 
una noción más amplia de de-
sarrollo, por la interdependen-
cia y el fortalecimiento de los 
proces-os de integración regio-
nal. también ha propiciado la 
consolidación de un modelo de 
desarrollo en el que conviven 
la opulencia y e l bienestar de 
la minoría con las privaciones 
de la mayoría. 
Entonces se concluye que: 
1 . E l problema de la econornia de 
me rcado libre no es sólo su in-
capacidad para produci r algu-
nos bie nes sociales sino, en tér-
minos genera les, su tendencia 
a establecer un modelo social 
no deseable (pág. 13 r ) ... Inde-
seable por cuanto, a pesar de 
propiciar un consenso sobre los 
fi nes ~omo la eliminación de 
la pobreza. la construcci.ón de 
un mundo pacífico-. no ha es-
tablecido un consenso efectivo 
sobre los medios ... 
E l autor acepta. al menos. que es 
poco probable constituir un nuevo 
consenso inte rnacional que sirva de 
fundame nto a una estrategia de de-
sarro llo coherente y suficie nte de la 
Onu. Para lo cua l se apoya e n seis 
razones expuestas (págs. 133-138). 
2. La comunidad internacional no 
ha transferido las facultades ni 
los recursos adecuados para que 
la Onu pueda liderar el sistema 
económico multilateral con in-
dependencia. con autonomía y 
de acue rdo con cr ite rios de 
equidad. En este apart ado e l 
autor acepta que las relaciones 
entre el derecho internacional 
contemporáneo y los países del 
tercer mundo (¿ ?) y del primer 
mundo(¿?) no son simé tricas ni 
equitativas. 
3· Se puede esperar que. como 
utópicame nte sugiere Bertrancl 
Russell , surja una voluntad de 
"cordura humana ... expresada 
e n e l fortalecimiento de l Esta-
do social de de recho. de la so-
lida r idad in te rnaciona l y e l 
multilate ra lismo , que da r ía n 
bases menos insostenibles a un 
consen ·o internacional. 
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\ ' t'-10'- e n e e plano. el conjunto 
tk rntcrro¡wntes. deducciones , . '>O-
~ . 
lucJonc.., a los t¡uc el prólogo ele Luis 
Vi ii Hr Borda con~ i ck ra " un csfucr-
;o por esc larecer uno de l o~ mayo-
n.::-. problema de nuc~t ro ti cmpo: e l 
de la pa ; con ju~ ti cia y equidad .. 
Cp<íg. q ). un lecto r bien informado 
<..,c _!!urame nte a umi rá una "dista ncia 
c.;;céptica ... respecto a In · posibilida-
des ele una vo luntad de consenso e n 
la <lc lual relació n de domi nació n es-
tab lecid a inte rnac io na lme nte. La 
pe rspect iva j urielicis ta elche recono -
cer que exis te un monopolio de po-
de r e n la definición de la noción de 
justicia. y que todas las instituciones 
econó micas de la coope rac ión inte r-
nacio na l están afectadas por inte re-
ses hegemó nicos. La perspec tiva de 
la s ins titucio nes s upra n acionales 
de be igua lme nte pa rtir de la com-
probación de que no ha habido ni 
hay - y seguramente tampoco ha-
brá- un ún ico mode lo de desarro-
llo de l s istema d e Naciones U nidas. 
y que son muy noto rias las fracturas 
de estrategia y visión e ntre sus com-
ponentes -por eje mpl o. PN U D -
BM (págs . ro6-1 07)-. La pe rspec-
ti va d e la ciencia políti ca d e b e 
acepta r que los Estados se han con-
vertido e n j uguetes al servicio de los 
in te reses econó micos dominantes. y 
que la OMC y e l FMJ son los cen-
tros de control para dicta r las políti-
cas econó micas favorabl es a los me-
jor situados e n e l me rcado mundia l. 
Fina lmente. e n la pe rspectiva fi lo-
sófica que fundamente e l análi sis 
de l profesor Vela Orbegozo. ta l vez 
que pa desborda r la lógica neoposi-
t ivista y buscar e n las teorías de la 
filosofía po lítica y la sociología de 
la g lo balizació n a lgunas al te rna ti-
vas me nos utópicas. U na de e llas, 
quizá :a más prome tedora. está e n 
la ya cada vez más visible ca tegoría 
de ·•sociedad civil global'' como res-
puesta desde fuera de los Estados, 
los organismos supraestatales y los 
hegemones .... Que , como sugie r e 
Z ygmunt Ba uman, e n M odernidad 
líquida: 
(66] 
No es concebible un avance deci-
sivo hacia una sociedad civil glo-
bal, a menos que la desigualdad 
y la injusricia plan erarias. que 
suhyacen en el fondo de nuesrras 
rlesconfian ~as. prejuicios y ene-
misrodes llllflltaS. se afronren sin 
rodeos y se liagnn serios y con -
cerrados e.\fuerzos por mirigar/as 
y recom¡>Onerlas a largo plazo. 
Post scríptum formal: 
La editori a l responsable de la edi-
ción debería mejorar e l proceso de 
e ncuadernació n y la diagramació n 
ele las no tas de pie ele página . En este 
caso se incurrió en la rotura de pies 
de página (págs. 82. 87. 93). de re n-
glones (péíg. 1 72) e incluso e n su au-
sencia (no ta 8 . pág. 107). 
J OSÉ ER N E STO R AMÍRE Z 
1. Aun así no son tenidos e n cue nta los de 
otras disciplinas: por ejemplo. Alhcrto 
Hida lgo Tui1on. Teorías, hiswrias y 
modelO!>' de la idea rle desarrollo: una 
inrerprewción. Universidad de Oviedo. 
2000. que recoge y analiza una hipó te-
sis de Ignacio Ramonet acerca de la 
"discreta puesta en marcha de una es-
pecie de eiecwivo planewrio. de un go-
bierno real de l mundo cuyos cuatro ac-
tores principales son el FMI, el Banco 
Mundial, la OCDE y la OMC' {op. cit. , 
pág. 28). Ernest García. El concep1o de 
desarrollo sus1enwble: luces y sombras 
emre Rio y Rio+IO, U niversitat de Va-
lencia. 2000. que alude desde una pers-
pectiva ambientalista a la metáfo ra de la 
esfinge. para mostrar. a partir de un au-
tor citado por Bernardo Vela - Nicholas 
Georgescu-Roegen- . como es insolu-
cionable bajo los enfoques convencio na-
les la sa lvació n ecológica de la especie 
huma na (pág. ro). Tampoco se tienen 
en cuenta el anális is de Arturo Esco-
bar, La in vención del tercer mundo: 
cons1rucción y reconstrucción d el 
desarrollo. Bogotá. Norma, 1998, y toda 
la línea de pensamiento alternativo del 
desarro llo , e ntre la cual se pueden ci-
ta r g ran parte de los trabajos de 
Manfred Max-Neef y otros pensadores 
tercermundistas, como Chris van dcr 
Bo rgh, quien contrasta, respecto a la 
participación del Estado, los o rganis-
mos inte rnacionales y las ONG, los e n-
foques neolibe ral, neoestructural , de 
desarro llo huma no y a lte rna ti vo, e n 
Una comparación de cuatro modelos 
contemporáneos de desarrollo en Amé-
rica La1ina , Orlando Fals, quien aboga 
igualme nte por una superación no sólo 
teórica sino fáctica de l euroce ntrismo, 
en La superación del eurocentrism o: 
enriquecimien/o del saber sistémico y 
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endógeno sol>rc lltU'Siro comex/0 lropi-
cal. Bogolél. 2002. y James o·connor. 
quien hace un aporte en e l sentido de 
las reflexione~ finales del libro. a pro-
pósito de si ¿Es posible el capimlismo 
sos1enihlc?. para llegar a conclusiones 
muy semeja nt es a las de Georgescu . 
sobre q ue "no tie ne se ntido inte nt a r 
refundar una nueva sociedad. desde la 
perspectiva de la é t ica de la susten-
tabilidad. sobre la base de un movimien-
to de e xpansió n de los me rcados impul-
sado por e l desa rrollo tecno lógico". 
... planteamie nt o contenido e n Hécto r 
Alirnonda, Ecología polílica: nafw·ale-
za. sociedad y u1opía, Bue nos Aires. 
Clacso. 2002. 
Sobre la caja idiota 
Televisión, video y subjetividad 
Omar Rincón 
Edito rial No rma , Bogotá, 2002, 
140 págs. 
El libro de Omar Rincón, titulado 
Televisión, video y subjetividad, pre-
tende gene rar nuevas miradas so-
b re la tele visió n , sus narrativas, los 
discursos q ue crea y que maneja , 
lecturas que se proponen desde las 
culturas a udiovisuales. las nuevas 
tecnologías y las nuevas sensibilida-
des y estéticas. 
El autor parte de una definición 
de cultura que construye con base 
e n las propuestas de C lifford Geertz 
y Marc Augé, definición en que po-
demos destacar que estas culturas a 
que a lude no tienen una referencia 
a un territorio de te rminado, agru-
p ándose e n torno a sentimientos y 
narrativas que no llegan a producir 
identidades largas, sino que, por el 
contrario, se mueve n en torno a una 
permanente re -constitución de la 
subjetividad. 
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